Jueves 8 de mayo


Señor, que el Espíritu Santo nos conceda abundantemente sus dones, para que podamos conocer tu voluntad y ajustemos a ella nuestra vida. Por nuestro Señor…
Hechos 22,30; 23, 6-11 La resurrección divide a fariseos y saduceos

Salmo responsorial 15 Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti

[image: image1.jpg]



Juan 17,20-26 Ruego por los que han de creer en mí “En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: Padre, no sólo te pido por mis discípulos, sino también por los que van a creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti somos uno, a fin de que sean uno en nosotros y el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí, para que su unidad sea perfecta y así el mundo conozca que tú me has enviado y que los amas, como me amas a mí. Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que me has dado, para que contemplen mi gloria, la que me diste, porque me has amado desde antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo sí te conozco y éstos han conocido que tú me enviaste. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que me amas esté en ellos y yo también en ellos”

Una oración

· Por todos los hombres, pero que se unen al proyecto del reino.

· Aunque sabe que anunciar la palabra produce odio y enfrentamientos.

· Pero sabe que la mejor manera de vencer el odio en el mundo es la unidad en el amor. 

· Antes de terminar esta bella oración, Jesús ruega al Padre para que permita a sus discípulos estar con él y contemplar su gloria.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti

· Un salmo que abraza a Dios para que auxilie a sus hijos.

· En un mundo donde brilla lo malo y se opaca lo bueno.

· Todos, necesitamos de Dios para seguir el camino de la vida

· Nadie puede decir que Dios no es necesario

· Aunque en la práctica cristiana se nota una indiferencia total

· Todos se dicen católicos y creyentes en Dios. ¿Pero quién vive de verdad el cristianismo?

Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que me has dado

· Todo para que puedan ver la gloria del Padre Dios, que es amor y misericordia.

· Porque al conocerte serán muy felices.

· Para que el Proyecto del Reino se haga vida en cada uno.

¿Qué tipo de mamá eres?

Hoy en día ser una buena madre no es una tarea fácil, porque no hay ninguna escuela en el mundo que brinde ese título, ni tampoco hay receta para alcanzar con éxito el papel más importante de toda mujer.

La protectora 

Eres la mamá de los pollitos o como dicen, la mamá gallina. Sensible hasta por los poros y un gran corazón, así que haces sentir querido y protegido a tu hijo.

La posesiva 

En el nombre del amor invades la vida de tus hijos. Quieres el bien para tus hijos, pero consigues lo contrario. 

La amiga 

Más que mamá e hija (o), son uña y mugre y es que puede contar contigo para todo. 
La conservadora 

Eres la que no permite que tu hijo ponga música fuerte, ni que haga comentarios poco correctos, mucho menos que te presente a sus amigos reventados o tatuados porque enseguida los empiezas a criticar. 

La perfeccionista 

Las cosas siempre te salen bien, no por suerte, sino porque es consecuencia de tu enorme empeño, dedicación y disciplina. 

La sexy 

Estás acostumbrada a los piropos y al espejo. En ocasiones los amigos de tus hijos te comentan lo guapa que te ves. 

La trabajadora 

Tu mundo gira entorno al trabajo, así que agendas los cumpleaños de tus hijos para mandarles un fax o un e-mail. Casi nunca los ves, porque siempre andas trabajando.

La espiritual 

Eres católica, tibetana, musulmana o varias a la vez y tratas de meter a tus hijos en la misma “onda”, así que saben de antemano que hay que meditar a diario o ir a misa los domingos sin excusas ni pretextos. Les cuentas todas tus experiencias religiosas, estás tan metida en tu mundo espiritual que se te olvida pagar la luz, teléfono, ¡hasta cocinar! 

La consentidora 

Permites que tus hijos vean televisión siete horas al día. Los consientes con bienes materiales y pretendes comprar su amor con inmensidad de juguetes, aparatos eléctricos y prendas de ropa porque “tu hijo merece lo mejor”

La ideal 

Esta especie de mamá es escasa. Permites a tus hijos ser ellos mismos, expresarse y los corriges cuando es debido. Por supuesto, también admites cuando eres tú la equivocada. Conoces claramente los límites y a medida que tus hijos crecen estableces con ellos conversaciones adultas, sin justificaciones ni chantajes. Pones todo de tu parte para escucharlos y no tienes reparo en llamarles la atención, claro, siempre de manera respetuosa y firme. Respondes como adulta, los apoyas, los empujas al mundo y haces todo lo posible para ayudarlos a alcanzar sus metas.
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